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¿Por qué estoy estudiando
Medicina?
Fabián Ossa Astaiza
Mi texto parte de esa pregunta. Y es complejo responderla de
manera directa pues son muchas las razones por las cuales estoy
estudiando una carrera “esclavizante”. Razones que
individualmente, no tienen gran significado, porque todas me
ayudaron  a  tomar  una  decisión,  tal  vez  un  poco  arriesgada  y
repentina. Casi un año después, siguen vigentes y con mucha más
fuerza: Mi nacimiento fue complicado; tanto la vida de mi madre
como la mía estuvieron en riesgo. Al ser su tercer hijo, mi madre,
estaba un poco débil, como para tener un tercer parto, y yo, su
tercer hijo, me adelanté, es decir, fui un bebé prematuro.
Estuve solo siete meses en el vientre de mi madre, por lo que una
vez más, tuvo que entrar a cirugía para que extrajeran a su bebé.
Un bebé que fue pequeño, que pesaba muy poco (por debajo del
promedio de recién nacidos) y se encontraba en estado crítico. Mi
madre, por sus antecedentes, estuvo también en estado crítico por
lo que ambos tenemos mucho que agradecer a la medicina, a sus
avances y a ese esplendido grupo de personas que de alguna u
otra forma intercedieron para salvar nuestras vidas. Por tal
motivo, siento que debo y quiero devolver ese favor, o más bien
esa gran acción humanitaria, y qué mejor forma que
entregándome a esta hermosa carrera, este hermoso estilo de vida,
como es alegrar, salvar y cuidar la vida de los demás.
Recuerdo que hace tiempo, quizá tenía ocho años, estaba viajando
con mi familia, por carretera. Todo iba muy bien, hasta que un
momento de tranquilidad y se convirtió en “tragedia”.
Viajábamos hacia un lugar vacacional, para descansar y compartir
en familia, no muy lejos de la ciudad. En ese entonces adoraba
cantar. Recuerdo que mi papá encendía la radio y le encantaba
escucharme imitar a los cantantes famosos; no sé si era porque
era su hijo o en realidad cantaba bien de pequeño, pero ese día fue
un error, prestarme más atención a mí, y no a lo que tenía en
frente.
Tuvimos un accidente automovilístico porque mi padre, al
escucharme cantar y voltear para verme, se distrajo. En pocos
segundos, el carro se desvío e íbamos rumbo a chocarnos con una
montaña. Cuando nos dimos cuenta, fue imposible cambiar la
trayectoria y ocurrió uno de los peores accidentes que he
presenciado. El carro dio un par de vueltas y terminó por volcarse
colina abajo, siendo detenidos por un gran muro, que está en el
límite de la carretera con el abismo. Mi madre salió despedida del
auto, pero mi papá, mi abuela y yo quedamos dentro del carro. El
único herido fue mi padre quien perdió un dedo; los demás
tuvimos múltiples lesiones leves.
Recuerdo que fue difícil llegar al hospital; mi padre, siendo el
mayor afectado, era quien nos preocupaba más. Había perdido ya
mucha sangre, sumando la angustia de saber que había perdido un
dedo, que no lo recuperaría y que estaba perdiendo el
conocimiento. Al llegar al hospital, de inmediato le hicieron pasar
a cirugía, controlaron la hemorragia. Era lo único que podían
hacer. Ya el daño estaba hecho y era irremediable. Pienso que
tuvimos suerte ese día, en especial mi papá quien tuvo un gran
trato por parte del hospital.
Estoy seguro que el daño hubiese sido peor, pero todo fue
controlado; en lo que me respecta a mí, tuve un seguimiento por
los próximos días, para que no me quedara ningún tipo de secuela
o algo similar.
La medicina ha hecho múltiples cosas por mi familia, de hecho,
cada uno de los integrantes de mi familia ha vivido momentos
tormentosos,  a  causa  de  un  accidente  o  enfermedad  grave.  Y
todos estamos bien, totalmente agradecidos con este hermoso
campo, por cuidar y proteger nuestra vida y la salud de mi
familia. O cómo olvidar el accidente que tuvo mi hermano mayor,
al caerse de un caballo en movimiento; su pierna estuvo
fracturada y grave por varias semanas. Tuvo una infección interna
en su pierna, incluso en algún momento contemplaron la
posibilidad de amputarle su extremidad; pero hicieron todo lo
posible para evitar eso, porque podría traer consecuencias
psicológicas y físicas graves.
Siempre preponderando la vida por encima de todo; además, estos
grandiosos médicos quisieron hacer algo más que salvarle la vida.
Y fue curarle, evitar las consecuencias y riesgos a largo plazo, en
su vivencia y desarrollo como niño y adulto, pensando en todo, y
no solo en “salvar una vida”.
Y cómo olvidar la vez que mi hermano, el mayor de los tres,
sufrió una enfermedad grave, que lo postró en la cama del
hospital alrededor de un mes, requiriendo transfusión de sangre y
de plaquetas. Se recuperó satisfactoriamente, sin ningún tipo de
efectos.
Pienso  que  la  medicina  ha  hecho  mucho  por  mí  y  mi  familia,  y
me quedo corto contando algunas de las vivencias más trágicas de
mi  vida.  Pero  entiendo  que  todo  pasa  por  algo;  tal  vez,  todo
sucedió para que yo estuviese agradecido y asombrado por lo que
un grupo de personas puede hacer por la vida de alguien más y lo
que ese alguien más puede llegar a ser en un futuro, una persona
exitosa, una persona buena, un médico que salve vidas y se
dedique a hacer el bien para los demás.
Como dije al inicio, son razones pequeñas hoy en día, aunque
todas me llevan a un mismo pensamiento, a una misma decisión
arriesgada y apresurada, totalmente correcta. Razones que me
ayudan a seguir adelante en momentos de dificultad, que me
ayudan a tener una meta, un objetivo intacto. Incluso, muchas de
las cosas que mencioné en este escrito, no las había tenido en
cuenta, pero sin duda, me dan un empujón para seguir adelante, y
sentir que debo mucho más de lo que pensaba, que debo
compensarlo y generar en muchos lo que generaron en nosotros.
Y aunque tenemos diferentes motivos por los que decidimos
estudiar esta hermosa Carrera, todos hemos pasado por momentos
difíciles. Pero como dicen por ahí, todo pasa por algo. Frente a lo
que  no  encontramos  explicación  en  el  momento,  quizá  en  un
futuro se aclare su propósito, en el que pensaremos. Gracias a eso,
soy lo que soy, aunque haya sido difícil de superar. Gracias a
todos esos accidentes y momentos críticos, es que estoy
estudiando Medicina; aunque no tenga nada seguro todavía, sigo
firme en mi camino y espero seguir así por toda mi vida.
